Visual – little boy (value), then whip
“El valor de uno,” o “Nuestro valor”
(TO LOST PEOPLE)
Es una bendición estar aqui, y quiero ayudarles; así que abran sus Biblias al libro de Filemón. Está antes del libro de Hebreos, el libro de Filemón. La Biblia dice en Filemón versículo 1, “Pablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, al amado Filemón, colaborador nuestro.” Vayan conmigo al versículo número 10 por favor. “Te ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré en mis prisiones, 11el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es útil, 12 el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí mismo.” (Filemón 1:10-12) Vamos a parar ahí.
El apóstol Pablo estaba escribiéndole a Filemón sobre un hombre llamado Onésimo, porque esa persona era importante para el apóstol Pablo. Hey, ésta persona era importante para el Dios Todopoderoso. Quiero hablarles sobre “El valor de uno.” Que preciosa es el alma de cada uno de nosotros para el Dios todopoderoso. ¿Cuál es el valor de su alma?
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. “Querido Señor Jesús, te pido que nos ayudes a escucharte hoy. Cambia nuestras vidas. En el nombre de Jesús, Amén.”
Aquí estaba el apóstol Pablo escribiéndole a Filemón sobre un hombre llamado Onésimo. El apóstol Pablo era uno de los grandes misioneros de todos los tiempos. Dios lo usó para escribir dos tercios del Nuevo Testamento. Pablo había sufrido mucho por la causa de Cristo. Él había sido golpeado con varas y apedreado, y había sufrido muchas cosas para que otras personas pudieran conocer a Jesucristo como su Salvador personal. El apóstol Pablo fue usado de una manera grande y maravillosa; por lo tanto fue un hombre muy, muy ocupado.
Quiero que piensen en este gran hombre, el apóstol Pablo, tomando tiempo de su horario tan ocupado para escribirle a Filemón acerca de un hombre llamado Onésimo. ¿Por qué? Porque yo creo que este hombre era un alma que era preciosa para el apóstol Pablo.
El apóstol Pablo le dijo a Filemón que Onésimo le era inútil. No sé lo que eso significa. Tal vez quería decir que era flojo, bueno para nada. No sé exactamente lo que eso significa, pero Pablo dijo que Onésimo antes era un hombre inútil, pero algo había pasado en su vida, o, mejor dicho, Alguien había cambiado su vida. Él recibió al Señor Jesucristo y le había cambiado completamente. Hey, Jesucristo cambia vidas. El apóstol Pablo dijo, “Él es útil para mí, y será útil para ti.”
Imagínese el Apóstol Pablo acercándole a usted para decirle, “Tú me eres útil.” Es como si el Presidente de un país se le acercara y le dijera, “Eres una persona útil.” El gran apóstol Pablo dijo esto de Onésimo. Pero no solo se detuvo ahi. Le dijo, “Te será útil. Sé que antes no hizo mucho, pero sé que el Señor Jesucristo ha cambiado su vida y él quiere vivir para el Señor, y puede ser útil para ti.”
Si hubiéramos leido un poco más en el libro de Filemón, nos hubiéramos dado cuenta lo que el apóstol Pablo le dijo a Filemón, “Cuando Onésimo llegue allá, quiero que lo reciban como me recibirían a mí.” Si el apóstol Pablo o alguien de la realeza fuera a su casa, usted sacaría la carpeta roja, cocinaría sus mejores recetas con comida deliciosa porque ésta gran persona estaría llegando a su casa. El apóstol Pablo dijo, “Oye, Filemón, cuando Onésimo llegue a casa, quiero que lo recibas como me recibirías a mí.” ¿Por qué? Porque Onésimo era importante para el apóstol Pablo. Oh, ¿cuál es el valor de un alma? Este hombre era tan importante para el apóstol Pablo que Pablo tomó tiempo de su horario tan ocupado para escribirle a Filemón acerca de él.
Pero, mis amigos, cuando yo comencé a meditar en el libro de Filemón, otro pensamiento vino a mi corazón y a mi mente. Aquí tenemos a Dios, el Creador de los cielos y de la tierra. Hey, vemos a todos los planetas, Jupiter, Saturno, Marte, Neptuno, y todos los otros planetas; Dios ha creado todo eso. Yo veo las estrellas en las noches hermosas; Dios las creó. Dios ha creado Norte América, Sudamérica, Europa, Asia, África, Australia, y Antartica. Dios ha creado todos los continentes. Dios ha creado los océanos. Piense en el Océano Pacífico, el Océano Atlántico, el océano Indico, y todos los océanos; Dios los ha creado todos. Ahora, aquí tenemos a Dios, dándonos 66 libros en Su Palabra, y Él toma un libro y dice, “Hey, apóstol Pablo, quiero que escribas a Filemón sobre un hombre llamado Onésimo, porque Onésimo es especial para Mí.” Oh, un alma es especial para el Dios todopoderoso.
Mis amigos, ¿cuál es el valor de un alma? Esa persona que está en un asilo de ancianos hoy y ha sido abandonada por su familia y siente que nadie le ama – ¿cuál es el valor de esa persona preciosa en el asilo de ancianos? ¿Cuál es el valor de la persona que está en una cama de hospital ahora mismo y que puede estar muriendo o tiene una enfermedad mortal o tiene algún problema? ¿Cuál es el valor de esa preciosa alma? Oh, mis amigos, ¿cuál es el valor de un niñito o de una niñita que ha crecido en una situación difícil y todo está en contra de él o de ella? Oh, ¿que preciosa es esa alma para Dios? ¿Cuál es el valor de un alma?
Yo pienso en la historia que Jesús contó sobre una dama que había perdido una moneda. Ella comenzó a buscar en toda la casa, y comenzó a mover cosas. Oh, no estaba ahí. Sacó la escoba y comenzó a barrer y a buscar su moneda. Ella prendió una luz para que pudiera ver mejor. Ella comenzó a buscar, buscar, y buscar. “¿Dónde está mi moneda? ¿Dónde está mi moneda?” De repente, encontró su moneda y fue y les dijo a todas sus amigas, “¡Wooh! Encontré la moneda que se me había perdido.”
Escúcheme con atención.  Yo no creo que Jesús nos haya dicho esa historia para decirnos el valor de una simple moneda. Yo creo que Jesús nos dijo esa historia para decirnos el valor de una preciosa alma. Si una moneda es valiosa, entonces el alma de una persona es más preciosa para el Señor. La Biblia dice que hay más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente que por 99 que no necesitan arrepentirse. Oye, cuando alguien confía en Jesucristo como su Salvador, cuando alguien dice, “Jesús, ven a mi corazón, perdona mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo,” ¡Wow! Hay fiesta en el cielo. Ellos están diciendo, “¡Wooh! Esa persona está confiando en Cristo. Esa persona es preciosa para Dios.”
Jesús contó otra historia sobre un hombre que había perdido una oveja. Yo crecí en el campo. Puedo imaginarme a este pastor buscando a su oveja perdida. Él camina alrededor, y pasa por el pasto de las vacas. Una pregunta – ¿De qué se tiene que cuidar uno cuando anda en el pasto del ganado? De la suciedad de las vacas, ¿no es así? Puedo imaginar a él caminando y de repente, squish ooooo. Ha pisado suciedad de vaca. Pero él dice, “Tengo que seguir y encontrar a mi oveja perdida.” Puedo imaginar a él entrando a un arroyo. Usted sabe que cuando camina en un arroyo, un rio o lo que sea, tiene que balancearse. De repente, se resbala y se caía en el agua.
Aquí está el hombre, se ha parado en suciedad de vaca, oooo, y está mojado. ¿Sabe que? Si fuera yo, yo tendría chuletas de cordero esa noche. Yo mataría a esa oveja. Pero él dijo, “No, tengo que encontrar a mi oveja perdida.” Puedo imaginarme a este pastor subiendo y bajando el monte, yendo del otro lado. Cuando de repente se baja en el valle y puede escuchar BEEE, BEEEE. Entonces va a donde está la oveja perdida, se la pone en el hombro, y se regresa a su casa gozoso. Él sube la montaña, la baja del otro lado, cruza el arroyo y, woo, se caía en el arroyo otra vez. Cruza la pasta de las vacas otra vez y de repente, squish oooo. ¡Yo estaría bien enojado con esa oveja! Sin embargo, él se estaba regocijando porque había encontrado a su oveja perdida.
Escúcheme. Yo no creo que Jesús nos haya contado esa historia para decirnos el valor de una oveja que se debió haber quedado con las otras. Yo creo que Jesús estaba tratando de decir, “Hey, una alma es importante para Mí. Yo voy a hacer lo que sea para alcanzarla.” Mis amigos, Dios nos ama. Oh, ¿cuál es el valor de un alma?
Jesús dijo la historia de un hombre que tuvo dos hijos. El más joven fue con su papá y le dijo, “Papá, dame la parte de mi herencia. Dame lo que me pertenece.” 

El papá dijo, “Bueno, hijo, yo creo que debes esperar un poco más en la vida hasta cuando ya seas más sabio y sepas como usarlo.” 

El joven dijo, “No. Yo quiero usarlo ahora. Yo quiero disfrutarlo ahora antes de que sea demasiado tarde.” Así que el papá aceptó el deseo del hijo y le dio su herencia. La Biblia dice que el hermano mayor dijo que él joven había ido y había des/per/di/ci/ado todo en rameras. Él perdió todo en una vida de fiesta.

El muchacho andaba mal. No tenía dinero. Él no tenía nada. Estaba dispuesto a trabajar y a alimentar a los cerdos. Jesús tenía la atención de los judíos cuando dijo eso porque los judíos no querían saber nada de alimentar a los cerdos o de estar alrededor de ellos. Pero este muchacho estaba tan mal que estuvo dispuesto a ir a alimentar a los cerdos. Pero eso no terminó ahí. Él estuvo dispuesto a comer el alimento de los cerdos. Imagínese comiendo comida de cerdos. Así de mal estaba el joven.

Oh, el pecado le llevará más lejos de lo que usted quiere ir. Le mantendrá más tiempo de lo que quiere estar. Le costará más de lo que quiere pagar. Oh, el pecado es mortal y destruirá su vida. Pero el joven pensó, “Espera un momento. En la casa de mi padre hay gente que trabaja para él que está mejor que yo. Voy a ir a casa y voy a decirle, ‘Papá, ¿puedo trabajar para ti? ¿Puedo ser uno de tus siervos?’”

Así que un día el joven regresó a casa. Puedo imaginarme al papá, una tarde, sentado en el patio de su casa, el sol a punto de ponerse – un hermoso día. Cuando de repente, él vio afuera y notó que alguien se acercaba caminando. Él pensaba, ¿será mi hijo? Cuando el joven se fue acercando, el padre dijo, “¡Un minuto! ¡Ese es mi hijo!” Hey, a mí me encanta está historia de la Biblia. El padre corrió a su hijo, lo abrazó, y le dijo, “Hijo, te fuiste, te fuiste muy lejos, pero has regresado. Estabas perdido, pero ahora te he encontrado.” Él se gozó y tuvo un gran tiempo. Ellos mataron al becerro más gordo y tuvieron una gran fiesta porque el hijo que se había ido había regresado.

Oh, escúcheme. Si ese padre terrenal amaba tanto a su hijo, permítame decirle que su Padre celestial le ama a usted mucho más. Dios está diciendo a usted, “¡Ven a casa! ¡Ven a casa! Te amo. Yo di mi vida por ti para que puedas ir al cielo.” Oh, mi amigo, ¿cuál es el valor de un alma? ¿Cuán preciosa es un alma para Dios?

Jesús dijo la historia de un hombre rico y Lázaro y de cómo murieron. Por supuesto, el hombre rico era muy rico. Él tenía todo, pero Lázaro era un vagabundo y solo pidió ayuda. “¡Alguien ayúdeme!” Él era un mendigo. Nadie quería tener que ver con él. Pero Dios amaba a Lázaro, y le salvó.

Escúcheme. Tal vez usted se siente como un mendigo. Tal vez usted siente que nadie le ama. Pero le prometo algo: Dios le ama. Dios se preocupa por usted. Jesús dijo, “Si vienes a mí, no te echaré fuera.” Jesús quiere recibirle hoy. Este hombre llamado Lázaro había confiado en el Señor y fue al seno de Abraham cuando murió. Él fue al paraíso o al cielo, un lugar maravilloso. Pero el hombre rico dijo, “Yo no necesito a Dios. Yo no lo quiero a él. Yo tengo todo lo que necesito,” y él terminó en el infierno. Él vio arriba y vio a Abraham y a Lázaro en el seno de Abraham y clamó, “Padre Abraham, ten misericordía de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y toque mi lengua porque estoy atormentado en esta llama.” Abraham dijo, “Tuviste tu oportunidad, pero rechazaste a Dios. Sin embargo, Lázaro recibió al Señor y ahora está en un lugar maravilloso.” Oye, este hombe estaba en tanto dolor y tormento que clamó y dijo, “Alguien vaya y dígales a mis hermanos que no vengan a este horrible lugar. Estoy quemándome y sufriendo en este tormento. Oh, alguien dígale a mi familia que no venga a este lugar.”

Escúcheme. Hay gritos del infierno diciendo, “¡Vayan y díganle a mi mamá que no venga a este lugar! ¡Vayan y díganle a mi papá que no venga a este lugar! ¡Vayan y díganles a mis hijos que no vengan a este lugar! ¡Vayan y díganle a mi familia que no vengan a este lugar porque me estoy quemando, y es por siempre y siempre y siempre!” Oh, Jesús le ama tanto que murió en la cruz para salvarle del infierno y llevarle al cielo. Usted es precioso para Jesús. Jesús dio su vida por usted. 

La Biblia dice, “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” (2 Pedro 3:9) Mire, Dios quiere que todos vayan al cielo con Él algún día. Oh, es por eso que Jesús dijo, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Hey, por nuestros pecados merecemos ir al infierno por siempre, pero Jesús vino para que vayamos al cielo algún día. Oh, si recibe a Jesús, Jesús le llevará al cielo en el futuro.
La Biblia dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16) Oh, por favor reciba a Jesús como su Salvador para que pueda ir al cielo.
Hace muchos años un viajero en Roma estaba buscando tesoros, pero especialmente en el camino de los turistas. Un día mientras estaba entretenido en las ruinas de un lugar antiguo, notó un campesino italiano examinando ansiosamente una piedrita rescatada de las ruinas. Se acercó, la interesó, y ofreció cinco dólares por la piedra, lo cual fue rapidamente aceptado por el hombre. El hombre la llevó a su cuarto y la examinó lo mejor que pudo. Convencido de que era de valor real, la llevó con un experto y supo después de que la examinaron que era un topaz imperial famoso que un día había brillado en la corona de César Augusto. Valía $250,000 (doscientos cincuenta mil dólares). Por muchos años su belleza y valor había sido ocultada por el polvo y la tierra, pero seguía siendo una joya preciosa.
Oh, es lo mismo con un alma preciosa. El pecado puede poner sus dedos sucios en un alma, pero vale más que todas las joyas del mundo. Hey, usted es precioso para Cristo. Así que dígame, ¿qué valor tiene un alma?
Necesito que alguien me ayude. Ahora, permítame hacerles una pregunta. Si él fuera la única persona que yo alcanzara en toda mi vida para el Señor, ¿valdría la pena de mi parte? Claro que sí. Oh, ¿cuál es el valor de una persona? Yo puedo traer a cada uno de ustedes y ponerlo a mi lado y decirle, “Usted vale todo el trabajo y el esfuerzo para alcanzarlo para que no vaya al infierno y vaya al cielo.” Oh, usted es precioso para Dios. Dios le ama a usted. Gracias por su ayuda. 
¿Cuál es el valor de un alma? He estado haciendo ésta pregunta durante el sermón. ¿Cuál es el valor de un alma? Quiero contestar esa pregunta ahora mismo. Aquí está la respuesta: Jesús hubiera dado su vida solamente por un alma. Oh, si usted fuera la única persona viviendo durante el tiempo de Cristo, Jesús hubiera sufrido, sangrado, y muerto para que usted pudiera ir al cielo. Oh, ¿que precioso es usted para el Dios todopoderoso? La respuesta es – Jesús dio su vida por usted. Oh, mi amigo, ¿por qué sufrió Jesús? Por usted, por usted, por usted. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió por usted. Ellos lo golpearon, le escupieron, y rasgaron su espalda. Jesús murió por usted. Jesús le ama y sufrió por usted para que pudiera ir al cielo.

Oh, usted es alguien importante. Usted es especial. Usted es precioso para el Dios todopoderoso. Usted es único. Mi amigo, Dios le hizo, y usted es importante para Dios. Oye, no piense que usted no vale nada. Cuando dice, “No valgo mucho,” eso no es verdad porque usted sí vale mucho: tanto que Jesús dio su vida por usted. Jesús fue a la cruz donde sufrió, sangró, y murió por usted. Usted es único, mi amigo. La Biblia dice que Dios sabe cuantos cabellos usted tiene en su cabeza. Si usted ve la huella de su dedo gordo, usted es la única persona que tiene esa huella en todo el mundo. Oh, ¿qué estoy tratando de decir? Usted es especial para Dios. Usted es único. Oh, Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.
Mire, el gorrión no se cae sin que el Señor lo sepa. Y Jesús dijo que somos más valiosos que los gorriones. Oh, nunca olvide esto – usted es especial para Dios. Dios le ama.
Así que, ¿cuál es el valor de su alma? Aquí está la respuesta – Jesús dio su vida por usted para salvarlo del infierno y llevarlo al cielo. Usted es precioso para el Señor Jesucristo. Hey, Jesús murió por usted. Así que, ¿por qué no lo acepta? Hey, ¿por qué no toma la decisión más grande de su vida y dice, “Jesús, ven a mi corazón, perdona mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo.”? Oh, usted es precioso para Jesucristo. Jesús dio su vida por usted.
Un país estaba teniendo problemas internos, y decidieron que las personas que estaban causando los problemas deberían recibir 40 latigazos con el látigo de nueve colas. Esta arma tan temerosa era una pieza de madera larga como el antebrazo, y tenía nueve correas de piel con piezas de plomo incrustadas. Su uso casi implicaba la muerte. Por un tiempo ésta nueva medida tuvo éxito, pero en una ocasión la noticia corrió por toda la ciudad que una mujer había sido arrestada por traición. La gente estaba muy sorprendida al saber que era la mamá del general. La especulación era por saber que haría el general. Si la dejara ir, destruiría los fundamentos de la ley los cuales había jurado mantener. Si la sentenciara, seguramente moriría.
La mamá fue juzgada de acuerdo a las leyes militares y fue encontrada culpable. El general, que era el presidente de la corte, pasó la sentencia y dijo que tenía que ser cumplida. La mujer fue llevada al lugar de ejecución. En un momento crítico, el general dio la orden que el castigo debía serle impuesto a él. Porque él era la máxima autoridad, esto tenía que ser obedecido. Las personas observaban. Se descubrió la espalda, y el látigo terrible rasgaba su piel. Al final del castigo, el hombre quedó inconsciente y casi muerto. En los días siguientes estuvo en una cama en el hospital. Él se recuperó lentamente. Fue el final de la traición en la ciudad. El general había mostrado con este acto el mal de esa ofensa, pero al mismo tiempo había podido librar a su mamá.
Oh, escúcheme. Usted es especial para Dios. Pero usted ha pecado y ha hecho mal; por lo tanto la justicia dice que debe ser separado de Dios por siempre y siempre en un lugar llamado infierno. Pero alguien le amó lo suficiente para tomar su lugar. Hey, Jesucristo vino hace 2000 años y fue a la cruz donde sufrió, sangró, y murió por usted. Oh, ellos tomaron el látigo de nueve colas y rasgaron su espalda. Cada vez que lo golpeaban, Él sufría por sus pecados y mis pecados. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonarnos nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo un día. Entonces por qué no diga, “Jesús, yo creo que moriste por mí para salvarme del infierno y perdonar mis pecados. Por favor ven a mi corazón y llévame al cielo un día.”? Hey, Jesús vendrá a su corazón.
¿Cuál es el valor de su alma? La respuesta es – Jesús dio su vida por su preciosa alma para que pueda ir al cielo. ¡Oh, por favor reciba a Jesús!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

